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■ FAM ILIA ENTERA ^ÜE SE SUICIDA
Los suicidios individuales motivados por las 

de.sesperaciones de la vida son cosa corriente 
en el mundo y apenas si ocupan unas cuantas 
líneas en la crónica negra de la prensa diaria,

Pero que una familia entera intente desapa­
recer del mundo, es ya un caso extraordinario 
que excita el interés público.

Tal es lo ocurrido en Leitk (Inglaterra) con 
un joven maHmonio que basta hace poco 
había disfrutado de una brillante posición 
social.

El marido, llaqaado Ricardo Clark, había re- 
unid.0 su fortuna personal con la de su mujer, 
acometiendo importantes negocios in du s­
triales.

A l principio la fortuna se le mostró propi­
cia y  obtuvo mucho éxito en todas sus empre­
sas, llegando á triplicar el capital.

La suerte no le fué mucho tiempo favorable, 
y  con una rapidez pasmosa empezaron las 
quiebres, viéndose en completa ruina.

Recurrió entonces á los amigos; pero éstos 
le <̂ e ¿pedían con fútiles pretextos, sin que nin­
guno se compadeciera de su desdicha.

Agotados todos los recursos, y  temiendo 
que fueran víctimas del hambre su mujor y  
sus dos hijos, aceptó un modesto empleo en 
una Suciedad de banca, donde había sido 
accionista en otro tiempo.

EL sacriEcio de su amor propio fué comple­
tamente inútil, pues á los pocos meses, por 
una reforma del per-onal de las oficinas, se le 
dejaba cesante.

Desde entonces sufrió un terrible martirio, 
y  la miseria no tardó en invadir su hogar, pri­
vándole de lo más necesario.

Entonces, la idea del suicidio germinó en su 
pensamiento como el término decisivo de una 
situación tan desesperada.

No quiso ocultarlo á su esposa, y  ésta, quizá 
con sobrada abnegación, le dijo resueltamen­
te que los dos debían matarse juntos.

Para no dejar abandonados a los dos niños 
decidieron que éstos les siguieran, extinguién­
dose así toda la familia.

Cogiendo cada uno de ellos en brazos á una 
de las criaturas se dirigieron al muelle délos 
diques de Edimburgo.

E'egido uno de ios sitios donde las aguas 
tienen mayor profundidad, se arrojaron al mar 
llevando en brazos á sus infortunados hijos.

La escena fué rápida y  espantosa, siendo 
presenciada desde algunos buques que se ba­
ñaban próximos al muelle.

Los dos esposos cayeron al agua sin lanzar 
un gr.to; pero las criaturas lloraban atemori­
zadas , no comprendienda la desesperación 
dramática de sus padres.

Un botero, remando con todas sus fuerzas, 
se acercó al lugar de la catástrofe, logrando 
salvar al matrimonio y  á uno de los niños; la 
otra criatura pereció ahogada.

La autoridad intervino en este drama de la 
desesperación, ordenándose que fuera detenido 
Ricardo Clark, como autor del asesinato de 
UQo de sus hijos.

Se ha comentado con apasionamiento la pri­
sión de Ricardo, pues mientras una parte del 
público disculpa su conducta, otros creen que 
no tenía derecho á privar á sus hijos de la

existencia.
El otro niño 

sa lva d o  se 
h a lla  m uy 
g ra v e  y  la 
desd ichada 
m adre tam­
bién  se en­
cuen tra  en 
cama bajo la 
impresión del 
terror que le 
p rodu jo  el 
suicidio.

El marino 
que se pre­
sentó para 
salvar a los 
suicidas, con­
taba la terri­
ble impresión 
que le produ­
jo el verlos 
caer al agua.

l i f e ;

Reos de muerte indultados
En Cáceres ha producido verdadero regocijo 

la noticia del indulto que se concedió hace po­
cos días á los reos del pueblo de Ceclavín, sen­
tenciados á muerte.

Aunque la culpabilidad de los procesados 
se bailaba demostrada, existían, sin embargo, 
graves sospechas de que no fué el asesinato 
el móvil que impulsó á los criminales.

Los antecedentes del hecho son los que 
siguen:

Los vecinos de Ceclavín, Jesús Rodríguez 
Cuello, de veinticuatro años de edad, su mu­
jer Pilar Perulero Ródenes, Faustino Pascual 
Martín y  su hermano Péb'x, sin otra finalidad 
que la del robo, penetraron en la casa de doña 
Agustina Torres, la que se encontraba enfer­
ma del corazón y  en cama, falleciendo del 
susto.

Yeiificada la autopsia del cadáver, los mé­
dicos certificaron que doña Agustina ñabía fa­
llecido de muerte natural, siguiéndose la causa 
contra los reos por hxirto.

Pasó algún tiempo, y  la Gaadia civil, prac­
ticando diligencias sobre este asunto, logró 
averiguar quiéaes eran los autores de la muer­
te de doña Agustina, y  que aquélllos, para 
asesinarla, se valieron de una toalla, con la 
que le taparon la boca, produoiéndo’e la asfixia.

Estos cargos «e  formulaban de un modo con­
creto, pero los criminales siguieron negando, 
y  júzguese la sorpresa que recibirían al saber 
la muerte de la señora, á quien sólo trataron 
de robar.

Había, pues, graves dudas de cómo se des­
arrolló el crimen, y  el pueblo de Cáceres, ins­
pirado en los sentimientos más humanitarios, 
temiendo que pudieran ser ejecatados tres ino­
centes, soUcitó el indulto, organizándose con 
este motivo una imponente manifestación.

Iba esta precedida de los niños de las Es­
cuelas públicas y  priva­
das, que en número de 
2 000, y  acompañados 
de sus respectivos pro­
fesores, se dirigieron al 
Ayuntamiento, donde 
se les asociaron las au­
toridades, los represen­
tantes en Cortes y  pro­
vinciales y  todo el pue­
blo.

El capellán de la cár­
cel conducía en brazos 
por las calles á un niño 
de corta edad, hijo de 
Jesús Rodríguez y  de 
Pilar. A l verle lloraban 
conmovidas las muje­
res, obsequiando al pe- 
queñuelo infortusado.

Cuando se publicó el 
bando concediendo el 
indulto, se prodcjeron 
v iv a s  demoátracion s 
de entusiasmo, y  el ve- 
ciadario recorrió la ciu­
dad con una música, 
aclamando la humanita­
ria disposición.

El Colegio de Abo­
gados de Cáeeres, se­
cundando las gestiones 
de D. Luis Pérez de 
Córdoba, defensor de 
los reos, hizo gra d s 
trabajos para eos seguir 
el indulto. T a m b ién  
acordó proteger al niño desamparado adoptar 
dolé con dos pesetas diarias.

Criiiieii en Vaiverde del Fresno
Doa mujer degollada.—Salvaje enea* 

ñamlento. — Mutilación horrible — 
Peaqnliaa judiciales.—L.a crónica 
negra de un pueblo.

En Vaiverde del Fresno (Cáceres) se ha 
descubierto un crimen horrible, realizado en 
circunstancias de salvaje ferocidad y  ensa­
ñamiento.

Una agraciada joven de dicho p ieblo, cuyo 
nombre es Roge.ia Robledo Bemó, había salido 
de su casa en dirección á un huerto de su pro­
piedad, con objeto de dedicarse á algunas fae­
nas de cultivo.

Como pasara la tarde sin reg esar la joven 
del campo, según era su costumbre, la familia, 
inquieta por la tardanza, decidió salir á bus­
carla.

Se dirigieron á la huerta donde Rogelia ira-
pasos, próxima á una 

cuerpo de la joven, 
o á un gran charco de

CAPELLAN DE LA  CARCEL 
RODRÍGUEZ, Y  EL NIÑO

nardo Leal de Ibarra, empezó á inetmir las 
primeras diligencias para el descucnmieato de) 
autor ó autores del asesinato.

Se reconocieron escrupulosamente ios alre­
dedores del sitio donde habla aparecido el ca­
dáver, hallándose sobre la corteza del tronco 
de la higuera la huella de una mano ensan­
grentada.

lomediatamente el celoso juez ordenó que se 
tomase la medida exacta de las manchas que 
había dejado la mano, así como las da las pi­
sadas que se vieron en diferentes sitios i 
huerto.

Hechas las oportunas indagaciones, se ave­
riguó que RogeJia vivía desde hace algún tiem­
po maritalmente con un vecino dei pueblo sepa­
rado de su legítima mujer. Era éste hijo del 
practicante de Val verde, que en unión de otros 
individuos y  de dos mujeres ha sido dete­
nido.

Se elogia la actividad demostrada por el juez 
Sr. Leal de Ibarra, que trabaja con verdadera 
solicitud para el esclarecimiento del crimen.

Créese que las detenciones verificadas son 
una base segura para conseguir la oonf,*f ión 
del autor de tan bárbara venganza

El vecindario, indignado, espera con ansie­
dad el resultado de las diligencias judiciales, 
confiando en que resplandecerá pronto la ver­
dad de los hechos.

No es la primera vez que el pueblo de Val- 
verde del Fresno se estremece con uno de es­
tos crímenes salvajes, ou.yo simple relato re­
pugna y  espanta.

Hace algunos años iré secuestrado el párro­
co D. Pedro Benito Picardo, y  los orimmales, 
entre otros tormentos de extrema barbarie, le 
picaron un cigarro de Virginia en la corona, 
dándole como único alimento durante los días 
que duró el cautiverio, huesos de conejo y  
yerbas crudas.

Los secuestradores fueron detenidos en Por­
ta gah y  sentenciados á 

-------------  ---------  la ultima pena sufrie­
ron garrote v il en Val- 
verde.

Otro crimen sensa­
cional, fué también un 
secuestro de una seño­
ra anciana realizado 
hace cinco años.

Como al párroco, los 
criminales hicieron su­
frir á la señora atroces 
martirio?, y  resistién­
dose obstinadamente á 
entregar el dinero que 
le pedían, terminaron 
por cortarle los pechos, 
y  cuando falleció aban­
donaron el cadáver en 
un despoDlado.

No .<!e pudo conseguir 
!a captura de los auto­
res del secuestro, que 
permaneció siempre en 
el misterio*

Por último, uu rico 
propietario llamado don 
Juan López, fué asesi­
nado por jíU esposa do­
ña Petra Carrasco, ha­
llándose tranquilamente 
dormido.

La criminal sufre 1a 
sen ten c ia  de cadena 
perpetua en el presi­
dio de Alcalá de Hena­
res.

Como se ve, la  crónlu a negra de Valverde 
del Fresno es, con relar ión al número de sus 
habitantes, de las más lúgubres, y  eu todos los 
crímenes menoioi ados aparece una brutalidad 
sombría que atemorL'-ja á las gentes hon­
radas.

DE CACERES, D JULIAN 

DIONISIO RODRÍGUEZ

FAUSTINO PASCUAL M ARTIN

bajaba, y  á los pocos 
higuera, encontraron e 
tendido en el suelo, jun 
sangre.

Como no daba señales de vida, los parientes, 
espantados ante la horrible escena, dieron par­
te á las autoridades, presentándose el jiuez mu­
nicipal, que ordenó el levantamiento del ca­
dáver y  su traslación al depósito del cemen­
terio.

Practicada la autopsia por el médico titular 
D. Manuel Mariñas, se puso de manifiesto la 
saña feroz con que el criminal había realizado- 
el asesii ato.

La infortunada Rogelia presentaba tres he­
ridas de arma de fuego, suponiéndose que fue­
ra un revólver; siete puñaladas eú el pecho y  
vientre, una de ellas de grandes dimensiones^ 
y  un corte transversal en el cuello.

Asegúrase también que tema quemaduras 
espantosas en alganos órganos y  el rostro des­
figurado. El asesino había hecho en el cuerp» 
de la infeliz una brutal carnicería.

El juez de instrucción del partido, D. Ber-

Los bandidos del Cáncaso
cMal de muchos, oonsuelo de tontos».,, dice 

un viejo refrán; pero ese proverbio, como tan­
tos otros, se halla en eterna contradicción con 
los hechos, puesto que nada más frecuente 
que buscar y  encontrar en los males ajenos 
consuelo á nuestros propios males.

Consolémonoii, pues, pensando en que si en 
España aún existen bandidos que detienen y  
secuestran al viajero, también abundan en los 
Estados Unidos y  en Rusia forman legión. Es­
pecialmente en el Cáucaso.

Sabido es que las provincias del Cáuoasr 
pertenecen á Rusia. Fero el zar, aunque las ha 
conquistado definitivamente desde hace cerca 
de medio siglo, no ha logrado nunca pacificar 
á los habitantes de aquel país medio salvaje. 
Multitud de ellos, que no se resignaron á que­
dar sometidos á la tiránica autoridad del zar, 
retiráronse á los altos montañosos, transfor­
mándose en bandidos, que hoy tienen domina­
do de un modo efectivo y  aterrorizado con sus 
fechorías un territorio más grande que Es­
paña.

Los terribles bandidos campan allí por sus 
re.spetos, recorriendo los valles, saqueando las 
casas, secuestrando á sus ricos moradores y  
riñendo sangrientos combates contra los cosa­
cos que les persiguen.

Como los 8.000.000 de habitantes que tiene 
el Cáucaso hablan más de 300 dialectos, puede 
imaginarse las difioultades que tendrá que 
vencer la policía encargada de su persecución. 
Esos bandidos son hombres robustos, ague­
rridos é inteligentes; algunos poseen una cul­
tura excepcional. Uno de los más notables,. 
Murad Kisilun, ha recibido su educación en la 
Universidad de Moscou, y  á la edad de vein­
tiún años se dió á conooer publicando una obra 
titulada Los Atribuios de 1& znorol en sus re-' 
laciones con la religión.

PILAR-PERU LERO

En c ie r ta  
ocasión entró 
en la gran ciu­
dad de Vladi • 
k a vk a r , con 
objeto de ase ■ 
sinar á un a l­
to personaje.
Un polizonte, 
habilísimo en 
el arte del es - 
p ion a j e , le 
descubrió, y  
habiendo es- 
ou ch a d o  y  
anotado todos 
los d e ta lle s  
d e l complot, 
le p re p a ró  
una ce lad a , 
de la c u a l  
Kisilun logró 
escapar. Una 
semana des­
pués el espía 
cayó en sns 
manos. Después de haberle ahorcado, según 
acostumbraba á hacer con los polizontes de 
quien se apoderaba, le cortó las orejas y  se 
las envió, con una atentísima carta, al je fe  de 
policía, dioiéndole:

«No quiero privar á usted de esas orejas, 
que tal vez puedan continuar siéndole útiles»...

Uno de los peores bandidos es una mujer 
georgiana, de espléndida belleza y  conocida 
con el nombre de «Lisa», y  á ía cual no ha lo ­
grado la policía capturar, no obstante la activa 
persecución de que la hace objeto.

Esa mujer cuenta en su activo más de 60 ro­
bos, muchos de los cuales han sido acompa­
ñados de la muerte de sus víctimas.

Ya sus lindas facciones son conocidas en 
todas partes; pero al comienzo de su siniestra 
carrera acostumbraba á entrar en las oiuda- 
dep, y  con el pretexto de vender frutas, reco­
gía todos los detalles y  noticias que necesitaba 
acerca de los acaudalados propietarios que ha­
bitaban en los alrededores y  á quienes, bien 
armada y  acompañada de hombres decididos, 
acechaba y  atacaba en los caminos.

Tal era la firmeza de su carácter, que hasta 
su propio padre era uno de los individuos de la 
cuadrilla que ella capitaneaba. Su última ha­
zaña, bien reciente, ha sido la de sostener un 
terrible encuentro con la policía, á dos de cu­
yos individuos mató por su propia mano. Otros 
muchos quedaron heridos y  dos de ellos fueron 
presos. c<Lisa» les puso poco después en liber­
tad, no sin haber grabado en sus rostros con un 
hierro candente la palabra «espía».

El último gobernador del Cáucaso, príncipe 
Golitsin, declaró al zar que para acabar con 
los bandidos necesitaría dos soldados por cada 
habitante: uno para vigilarle durante el día, y  
el otro durante la noche.

Esta no es, ciertamente, una exageración, 
pues en un reciente juicio celebrado para juz­
gar á nnâ  partida de bandidos, que había casi 
entera caído en manos de la policía, se demos­
tró (|ue el 10 por 100 de los agentes de policía, 
origioarios del país, y  el 40 por 100 de los ha- 
bitbutes de los pueblos y  de las ciudades, se 
hallaban en complicidad con los criminales.

Algunos polizontes recibían un tanto por 
ciento del producto de los robos; otros, ante 
amenazas de muerte, y  lo que es peor, de te­
rribles suplicios, se prestaban á dar á los ban­
didos las informaciones que éstos les pedían.

Uno de esos jefes, llamado Murahadze, tenía 
por costumbre enviar á sns contribuyentes 
recibos legalmente estampados. En uno de 
esos documentos, presentado ante el tribunal 
entre otras pruebas de convicción, se leían, es­
critas por el mismo Murabadze, las siguientes 
palabras: «Si el próximo tributo no se paga con 
más exactitud que el presente, sufrirá un re­
cargo de un 20 por 100.»

Durante el pasado año cinco jefes de policía 
del Cáucaso han sido asesinados. Uno de eÜos, 
el coronel Irokoff, lo fué por haberse negado 
á que uno de los bandidos presos comunicara 
con su amante.

Otro, Mr. Vasilieff, recibió de un jefe de 
cuadrilla, llamado Muña, un cartel de desafío.

Pocos días después Mr. Vasilieff apareció 
muerto en los alrededores de la ciudad. Sobre 
su pecho se hallaba cosido un papel con la si­
guiente inseripción:

«Como eres demasiado cobarde para expo­
ner tu pellejo en una lucha igual y  frente á 
frente, debes morir como un perro rabioso, me­
jor dicho, como merecen ser muertos los ase­
sinos: a traición^.

FELIX  PASCUAL M ARTIN
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y DECIDIDOS A MOfflR 
SACO CADA CUAL SU
REVOLVER y DISPARÓ CONTRA

Tragedia de amor
Dna aefiorita que se suicida eonaiis 

dos pretendientes.
E l  el puerto deBrest (Francia) se comenta 

apasionadamente an extraño suceso, cuyas 
causas no tienen explicación lógica, y  sólo pue­
de comprenderse admitiendo el contagio de 
una dxtraordinaria perturbación amorosa.

Una linda señorita francesa llamada Felicia 
Noury, había sido requerida de amores por dos 
marinos militares* uno de ellos, Francisco Pe- 
rrot, oficial comisario, y  el otro, Víctor Roche, 
contramaestre de un crucero.

La joven no acertaba á escoger entre sus 
dos pretendientes, sintiendo por ambos iguales 
simpatías.

Aceptaba los galanteos de uno y  de otro sin 
demostrar preferencias por ninguno, y  evitan­
do, en lo posible, la rivalidad amorosa, que 
creía de graves consecuencias.

Felicia se atormentaba inúlitmente por en­
contrar faltas á cualquiera de los dos enamo­
rados, esforzándose en rodearlos de cualida­
des distintas.

En este fatigoso trabajo mental transcurrió 
algún tiempo, hasta que los enamorados le pro­
pusieron una cena en el gran restaurant de 
Saint-Maro, y  al fiaal de ella la joven debía 
aceptar las relaciones de uno de los preten­
dientes.

Creyó Felicia que en la intimidad de una 
comida podría decidir entre sus dos enamora­
dos, pues nada más á propósito para apreciar 
las delicadezas de una persona.

Acordada la cena no tardaron en llevarla á

cabo, sin que ocurriera ningún incidente hasta 
el momento de destapar el champagne.

Entonces Victor y  Francisco se aproxima­
ron á Felicia, suplicándole que eligiese á uno 
de ellos.

La joven no supo responder; hasta aquel 
momento no se había penetrado de la gravedad 
de la situación.

Pero de repente, en él tono firme y  decidido 
del que acaba de temar una resolución inque­
brantable, dijo seriamente:

—Veo que es imposible reprimir los senti­
mientos y  que nunca podrá decir por quien 
están mis preferencias. Bu esta alternativa 
dolorosa, yo dejo libre el camino no eligiendo 
á ninguno de los dos.

Dichas estas palabras sacó un revólver que 
llevaba oculte en el corsé, y  sin que los dos 
marinos, asombrados, tuvieran tiempo de im­

pedirlo, so hizo un disparo que prodojo un eco 
siniestro en el elegante gabinete.

Loados pretendientes, al ver que Felicia caía 
al suelo sin vida, posaídos de intensa desespe­
ración, sacaron el revólver cada uno de ellos, 
y  otras dos detonaciones seguidas pusieron en 
alarma á los mozos del restaurant.

Como la puerta del gabinete sólo estaba en­
tornada, penetraron algunas personas en la 
habitación, presenciando una escena realmente 
trágica y  conmovedora.

Felicia ya era cadáver, y  los dos marino 
agonizaban, siendo inútiles todos los auxilios 
que se les prestaron.

Tal ha sido el inesperado y  triste fiaal de 
unos amores, que se pueden citar como un ca­
so de los más extraordinarios ocurridos en el 
mundo.

( d k  n u e s t r o s  CORBESPONSALES)

Dn aaealno, gral^emente heridot
Carcagente.—En una casa de campo, vul­

garmente conocida por el huerto de Mananet, 
se ha desarrollado un dramático suceso, que 
tuvo funestas consecuencias.

Habitaba dicho huerto un individuo llamado 
Pablo Jordá, de sesenta y  cuatro años de edad, 
en únión de su hija Vicenta Mana, agraciada 
joven de veintisiete años.

Próximo al huerto vivía un muchacho de 
diez y  nueve años, nombrado Pascual, conoci­
do por el Casiellá, el cual, generalmente, pa­
saba las primeras horas de la noche en la casa 
de su vecino Pablo.

El jueves do la última semana, Caaiel'a hizo 
la visita de costumbre, prolongando su estan­
cia en la casa hasta las altas horas de la noche.

Vicenta, cansada de esperar y  con deseo de 
acostarse, le hizo observar al joven lo que tar­
daba en marcharse, á lo que Caatellá repuso 
que no tenía gan as de dormir.^

Para evitar una disputa enojosa, Vicenta se 
echó sobre una silla, quedándose dormida a 
los pocos instantes.

Pero no tardó en despertar sobresaltada, 
viendo con terrible sorpresa que entre Pablo y  
Caatellá se había entablado una lucha vio- 
lenta. ,,

E l anciano, derribado al suelo, se defendía 
desesperadamente de los golpes de Caatella, 
que, armado de un revólver, le asestaba con la 
culata repetidas veces en el cráneo.

A  los gritos de Vicenta se incorporó Gaste' 
Ilá, amenazándola con el revólver, pero 
ven se puso en precipitada fuga, escapando a 
campo traviesa. _ ..

E l asesino, viendo muerte al anciano, corno 
en persecución de Vicenta, pero no pudo al­
canzarla, porque aprovechando la oscuridad de 
la noche se había escondido entre les árboles.

Siguió, sin embargo, registrando el huerto, 
y  al apartar unas ramas tropezó, cayendo a 
tierra.

Como llevaba en la m.ano el revólver," al caer 
se disparó el arma, penetrándole el proyectil 
por debajo de la barba, en la que hizo un te­
rrible destrozo.

Aún conservó fuerzas para levantarse, y  
desangrándose se presentó á las autoridades, 
confesando su crimen.

En muy grave estado se le cendujo al Hos­
pital, donde efectuaron la primera operación, 
desesperando los médicos de salvarle.

Vicenta, aterrada, no se atrevió á salir de 
su escondite hasta las primeras horas de la 
mañana, creyendo que la causa del crimen fué 
una disputa violenta que surgió entre su padre 
y  el muchacho. .

Muerto en un escenario.
TraguDtia.—Ea este pueblo, que pertenece 

al partido judicial de Vitigudino, se ha des­
arrollado un sangriento suceso durante la re ­
presentación del famoso drama Diego Co­
rrientes.

Varios mozos del citado pueblo organizare i  
la función, asistiendo un público muy numero­
so, que no cesaba de aplaudir el trabajo de los 
improvisados artistas.

Como es sabido, en la obra se hacen varios 
disparos de trabuco, que despiertan en el pú • 
blioo intensas emociones.

Uno de los actores, en la escena más eulmi • 
nante del drama disparó su trabuco, ignorando 
que el arma estaba cargada, sobre su compa­
ñero Santos Montes, que cayó al suelo bañado 
en sangre, sin articular palabra.

A l principio se creyó que la caída era una 
broma; pero viendo que Santos no se movía y  
arrojaba sangre en abundancia, el agresor, 
impresionado, se desmayó, cayendo junte al 
cadáver de su compañero.

El público subió al escenario, produciéndo­
se una escena desgarradora cuando se tuvo la 
evidencia de que Montes había muerto.

La víctima era cartero del pueblo y  persona

Submarino inventado por un obrero
En B ircelona se halla expuesto al público 

el modelo de un nuevo submarino inventado 
por un obrero catalán. , ,

Llámase el obrero J. Pérez Casaus, y  habita 
en Barcelona, en la calle de Core jga, habiendo 
empleado varios años' en la ejecución de su 
proyecte.

Él modelo que aproximadamente reproduce 
nuestro grabado lo publica El Liberal, de Bar­
celona, que da cuenta del invento en la forma 
que sigue:

€Nada nos ha dicho el inventor, como es 
natural, del secreto de su invento. Sólo nos ha 
manifestado que su proyecto se separa de 
cuantos hasta aquí se han ejecutado por lo que 
se refiera al radio de acción y  al armamento 
ofensivo y  defensivo.»

Pérez Casaus piensa acudir con su invente 
al R?y en demanda de protección para rea­
lizarlo.

El buque afecta la forma ordinaria de todos 
los submarinos, aunque modificado en sus 
elementes defensivos, para facilitar el manejo 
y  lanzamiento de los torpedos.

muy apreciada por todo aqueel vecindario
Ño se ha logrado sabar quién cometió la im ­

prudencia criminal de cargar el trabuco.

t i  carbón verde
Después del carbón negro, el blanco, y 

ahora el verde. Esta es la última adqui-iición 
de la ciencia, del esfuerzo imaginativo para 
utilizar en provecho común lo que hasta ahora 
se desperdiciaba casi por complete. Es ley de 
compensación que nada debe perderse en la 
Naturaleza.

La utilización del carbón verde, 6 para ha­
blar más claro, de las hojas de los árboles que 
el viente otoñal disemina por prados, campos, 
bosques, paseos y  senderos, se debe á un 
miembro del Instituto de Franoia, á un pro­
fesor de la antigua é ilustra Sorbona: á 
M. Flaller.

Hasta hoy las hojas caídas sólo se utilizaban 
como abono apreciabilísimo para bosques y  
forestal, pues al descomponerse devolvían al 
suelo una parte de los elementos que habían 
absorbido durante su vida vegetativa.

Las gestiones de M. Flaller para llevar esas 
fuerzas á la «generación económica de la fuer­
za motriz en agricultura>, han motivado una 
circular del ministro de este ramo á los gober­
nadores franceses, excitándoles á que hagan 
aplicar en sus distritos ese combu tibie á favor 
de la energía eléctrica.

Los primeros ensayos han dado saíisLcto- 
rios repultados. Analizando ais adámente los 
desperdicios de heno, avena, paja, las hojas 
de plátanos, chopo, rosal, cas año, etc., se ha 
visto que el «carbón verde» es un excelente 
económico combustible.

El nuevo combustible no puede utilizarse 
recién recogido enelc:>mpo Hay neoeaidad 
de secarlo al sol, y  engabilhrlo bien apretado.

En vista de tan buan resu talo, un indus­
trial emprendedor ha pensado en po.:er el car­
bón verde al alcance de totes los agriculto­
res, vendiéndolo en condioio: es de poder 
usarse inmediatamente, por pe güeñas y  gran­
des cantidades, según las respectivas necesi­
dades.
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Se comentó mucho el in­
cidente, creyéndose que 
era un castigo agravado 
por la casualidad para mar* 
tirio del que había pasado 
su v id a  atormentando á 
cuantos le rodeaban.

CAÜSAS CÉLEBRES
Dn teniente de inge­

nieros asesino.

• ;en lina ejecución res,

Ha empezado en Italia, 
ante el Tribunal de Perusa, 
la vista de una causa que 
excita de un modo extraor­
dinario el interés público.

Se trata de un drama 
misterioso, cuyo protago­
nista es un teniente del 
ejército italiano, acusado 
por la opinión pública del 
asesinato de su mujer.

Los antecedentes de esta 
historia sombría son muy 
complicados, y  procurare­
mos, para no fa t ig a r  á 
nuestros lectores, h acer 
un relato breve y  exacto 
de los hechos.

El teniente Modugco, de ingenieros milita- 
originario de una distinguida familia de

Bari, contrajo casamiento con una señorita 
llamada Vicentina, rica heredera del banquero 
Di Cacrno. La bcda se verificó en Marzo del 
año Í900, organizándose fiestas brillantes en 
honor de los novios.

A  los pocos meses Vicentina fué atacada de 
una enfermedad cutánea que Modugno dijo era 
consecuencia del embarazo; pero reconocida 
por un médico, diagnosticó un mal repugnante,

coino en esta época había estallado la insu­
rrección de los boxers en China, el teniente 
solicitó formar parte del ejército expedicio- 
liario.

Desde Pekín el teniente escribía á su esposa 
cartas tiernas y  apasionadas, llenas de frases 
vehementes, y  que figurarán en el proceso. 
Vicentina contestaba en igual forma, con pá­
rrafos como el siguiente:

«T e  veo tcdos los instantes, oigo tu voz que­
rida, siento tus caricias ardientes, pero teliamo 
y  nadie contesta, nadie seca mis lágrimas.>

Poco tiempo después Vicentina dió áluz una 
niña, y  en Octubre de 1901 el teniente regresó 
de China, haciendo ostentación de una fortuna 
persor al que produjo el asombro de las gentes.

Entonces el rumor público se convirtió en 
acusador, y  tan grayes eran los cargos que en 
voz alta se formulaban, que los ingenieros se 
constituyeron en tribunal de honor para juz­
gar la conducta del teniente.

Las informaciones descubrieron actos de pi­
ratería y  de crueldad escandalosa realizados 
en China, Un soldado, Antonio Nebuloso, cúen-

Bh Bridgton (Inglaterra) se verificó la sema­
na última una ejecución que había excitado 
mucho el interés público.

El reo era un asesino de repugnante histo­
ria, cuyo perdón nadie había solicitado.

Arrendatario de una granja no encontraba 
obreros que trabajasen sus tierras, pues tenía 
fama de tratar á la gente con mucha crueldad, 
manifestando un carácter duro, inhumano y  
salvaje.

La víctima principal de su barbarie era su 
infortunada mujer, una labriega humilde que 
se sometía como una esclava á todas las bru­
talidades de su marido.

Por el más leve pretexto infligía á su esposa 
terribles castigos, no perdonando ocasión de 
martirizarla.

Hace poco tenía un negro á su servicio, y  
concibió el infame propósito de entregarle á su
m'jjer, sin meditar que recibía en su honra el 
primer ataque de tan indigna bajeza.

Su ferocidad, excitada después que realizó 
la infamia, le inspiró el deseo de vengarse de 
su propia obra, y  esperó pacientemente á que 
la mujer diese á luz un mulato para asesinarla 
en el lecho, disparándole varios tiros de re­
vólver.

Detenido por la policía, que á doras penas 
pudo librarle de la indignación pública, fué 
sentenciado á muerte, originándose en su eje­
cución el di amático accidente que representa 
nuestro grabado.

La última pena se verifica en Inglaterra per 
medio de la horca, que desde tiempo muy an
t i^ o  afecta una forma especial.

reo se coloca sobre una rampa y  envuelto 
su rostro en un saco; se le pone en el cuello la 
cuerda de lazo corredizo, que pende del techo 
de la habitación.

Como la cuerda tiene de sobrante algunos 
metros, queda floja sobre la espalda del rec;

f>ero á una señal convenida, un empleado de 
a cárcel mueve una palanca fija en la habita­
ción, la cual, por un sencillo mecanismo, obli­

ga á que descienda el suelo de la rampa.
A l descender el suelo donde se apoya el 

reo, su cuerpo cae rígido en el aire y  corre el 
nudo de la cuerda, ahorcándole en el acto.

Pero en esta ej^^oución la cuerda no pudo 
resistir el peso del cuerpo, y  se rompió al des­
cender la rampa, quedando el reo sujeto, du­
rante varios minutos, en las convulsiones es­
pantosas de una agonía prolongada.

Para terminar con el terrible espectáculo, 
los policías y  autoridades que presenciaban la 
ejecución, cogieron la cuerda por el extremo 
roto, y  tirando de ella con fuerza legraron que 
el criminal quedase ahorcado.

Anni^ue la ejecución se verificó en el interior 
de la cárcel, un público inmenso afluyó á los 
alrededores del edificio.

-rr*

.«P,

!‘ i
i i / .

.i

kM

EL TENIENTE MODUGNO EN LA  JAULA D0NDE'’SE 
PRESENTAN LOS REOS A N T E N A  AUDIENCIA*

t

ESPANTOSA AGONIA DE UN CRIM INAL AJUSTICIADO EN INGLATERRA

ta que el teniente se hacía acompidiar por las 
noches de varios hombres para penetrar en los 
domicilios de comerciantes ricos y  robarles las 
alhajas y  el dinero.
^.Cuando alguno de los soldados se resistía á 
ccmplir las órdenes del oficial, éste le hacía 
sufrir suplicios espantosos.
^Modugno imaginaba castigos crueles para 
atemorizar á sus soldados y  reducirlos por la 
fuerza á la obediencia. Para ejecutarlos tema 
asegurado el concurso de varios de ellos, no 
menos feroces que su jefe.

Cuando alguno le desobedecía mandaba que 
fuese amarrado á un poste, donde le .herían á 
culatazos los otros compañeros.'

Otro soldado, Silvestre Baromo, cuenta que 
en una parada, durante la marcha sobre Pekín, 
obligó á que le siguieran varios hombres, pe­
netrando en la casa de dos ricos hermanos, 
comerciante de granos el uno y  el otro farma­
céutico.

Como éstos se negaran á entregar sus rique­
zas, el teniente Modugno hizo abrir una fosa 
en el jardín, donde arrojaron al boticario, cu­
briéndolo de piedras. En seguida mandó ca­
var otra fosa para el comerciante, que aterrado 
ante la muerte que le esperaba, indicó un sitio 
del granero, en el cual, ocultos por el trigo, ha­
bía grandes vasos llenos de oro que se apropió 
el oficial.

No fueron estas las únicas acusaciones; tam­
bién se le considera autor de otros muchos de­
litos y  de graves inmoralidades.

Modugno se defendió, diciendo que los sol­
dados le calumniaban por venganza, y  cuando 
el 29 de Diciembre de 1902 debía pasar al Con­
sejo de guerra, á las siete de la maña se oyó 
en su casa un tiro de revólver.

Era que la desventurada Vícentina se había 
suicidado en el lecho, y  debajo de la almohada 
se encontró la carta siguiente:

«Graves remordimientos me obligan á qui­
tarme una vida demasiado triste y  muy peno- 
£a. Pido perdón á mi marido, que ha sido siem­
pre para mí un compañero excelente y  un guía 
virtuoso. Pido perdón á todos mis parientes, y  
á todos les recomiendo también á mi querida é 
inocente María. Saludo á todos los séres que­
ridos con un último y  tierno beso.— Cenciaa 
Modugno D i Cagno.*

El esposo manifestó una gran desespera­
ción, declarando que no podía explicarse el 
suicidio, pero sin embargo, dió á entender que 
Yicentma era neurasténica y  de un carácter 
muy raro.

De nuevo el rumor público se levantó aira­
do contra el teniente, suponiéndole autor del 
asesinato de su mujer.

Los médicos que reconocieron el cadáver, 
sin rechazar en absoluto la hipótesis del sni- 
cio, afirmaron que la herida que en las sienes

jípem
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JUANA WEBEK, QUE H A  ESTRANGULADO A  GINCO 
M ÑOS

presentaba Vicentina podía muy bien s ir la 
obra de un asesino.

También inspiro serias sospechas que la pis­
tola encontrada al pie de la cama era del sis - 
tama Maiiser, propiedad del temente. Bs sabi> 
do que el mane jo de este arma tiene un difícil 
aprendizaje.

¿ Juién había enseñado á la esposa suicida á 
disparar con la pistola Maüsser?

Ante la posibilidad de un crimen se procesa 
de nuevo al teniente, y  la vista de esta celebre 
causa es la que apa iona ahora en Italia. El 
Tribunal, después de escucharlos informes de 
los médicos, decidirá si la muerte de Vicentina 
ftté suicidio ó asesinato.

Esta cuestión apasiona tanto, que un afama­
do criminalista, M. Umberto Fiore, ha escrito 
un folleto intentando demostear que Modugno 
es un crin^inal por atavismo, irresponsable y 
digno de compasión.

Se espera con ^ran interés el rebultado de 
los debates, creyéndose que se harán otras de ■ 
nuncias sensacionales probando los sentimien­
tos de crueldad que siempre dominaron en el 
alma del teniente ase sino.

Cinco niños estranguiados
Muerte m f s t e r l oaa Inves t i gac i ón  

ludlelal.—erfmenes repetidos.—La 
autora. —La leyenda de loa o|os 
abiertos.
Hace pocos días se ha desarrollado en París 

uno de esos sombríos dramas de familia cuyos 
detalles aterradores quedan tan inexplicables 
como las causas que lo han producido.

En las proximidades de París vivía un ma­
trimonio con tres hijos, dos hembras, de tres y  
cuatro años, y  un varón, llamado Mauricio, á 
quien el padre quería entrañablemente.

Los esposos Weber recibieron el viernes ú l­
timo un telegrama de París, firmado por su cu­
ñada, en el que ésta decía se pusieran inme­
diatamente en camino, para un asunto que á 
todos interesaba.
. Weber, con su hijo Mauricio, se di­

rigió inmediatamente á casa de su cuñada ha­
llando á ésta en una violenta agitación ner­
viosa.

Juana Weber dijo entonces que estaba ate­
morizada por una investigación de la policía, 
y  ante la eventualidad de una visita del comi­
sario, no quería que la viesen en ccmpleto 
abandono.

Creyó la infeliz mujer lo que decía la her­
mana de su marido, y  como ésta le rogase sa­
liera á la calle para hacer algunas compras, 
dejó en la easa al niño Mauricio.

Veinte minutos más tarde, cuando volvió de 
hacer el encargo, tuvo la terrible sorpresa do 
hallar á su hijo en los brazos de su cuñada, 
con el rostro congestionado y  sin poder pro­
nunciar ni una palabra.

Temiendo que fuese una convulsión se avisó 
al médico, el cual hizo aplicar al enfermo com­
presas de fgua caliente sobre el pecho.

Ptro el caso parecía sospechoso. El niño 
presentaba en el cuello señales de estrangu- 
laoiór; numerosas manchas rojizas y  azuladas 
parecían indicar que unas manos vigorosas 
oprimieron la garganta con brutal ferocidad.

Conducido el niño al hospital se confirma­
ron las sospechas de la estrangulación, dán­
dose aviso á las autoridades, que han empeza­
do á instruir el proceso.

Se han averiguado detalles terribles que de­
muestran los instintos de fiera de la estran- 
guladora.

Juana Weber tiene dos hermanas casadas, 
cuyos hijos, en distintas ocasiones, había re­
cogido en su casa.

De esos niños, muerieron cuatro en un pe­
ríodo de tiempo relativamente corto; la enfer­
medad era la misma que lleva á la tumba al 
pequeño Mauricio, análogos los síntomas, igual 
la rapidez con que fallecieron.

Ahora las hermanas acusan á Juana de ha­
ber estrangulado á las pobres crU turas, y  esta 
horrible denuncia es la que el juez^ intenta 
aclarar por cuantos medios se hallan á su al­
cance.

Los cuatro niños falleo'erou de la ejjtraña

enfermedad en un plazo de 
tiempo que comprende del 
15 de Marzo á los primeres 
días del mes actual.

El juez ha ordenado que 
se verifique la autopsia de 
los cadáveres, siendo de­
tenida la au tora  de crí­
menes tan bárbaros.

Juana es de baja estatu­
ra, ojos pequeños de mira­
da profunda, cabello corto, 
boca grande y  de labios 
recogidos.

Pero lo que singular­
mente se destaca en su 
figura, son las manos, cu­
ya desproporción con el 
resto del cuerpo es enor­
me. Los dedos, muy grue­
sos, caen de un modo bru­
tal ocultando las articula­
ciones.

Niega todo fundamento 
á las acusaciones de es­
trangulación , pretendien­
do, por el contrario, que 
siempre tuvo á los niños 
un amor entrañable, cui­
dando con tierna solicitud 
á los hijos de sus tres her­
manos.

Sin embargo, como la realidad 
acuerdo con las declaraciones de
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HUYENWO^’ DE LOS AMORES D EL'CU RA DE ALAGON (ZAR AG O ZA ),ISU 'C R IA D A  f lL A R
VENTANA A LArCALLB

no está de juez prosigue activamente sos pesquisas, in- 
Juana, el tentando, inúltimente, averiguar las causas de 

tan odiosos crímenes.
Hay un detalle interesante que hace revivir 

~ las lúgubres historias de la Edad Media, cuan­
do los presagios y  las hechicerías dominaban 
con siniestros terrores en el alma de las mul­
titudes.

Si un niño muere con los ojos abiertos, la 
imaginación popular oree ver en este hecho 
fisiológico un aviso funesto, que explica di­
ciendo: «Es que llama á otro niño.»

Pues bien; cuatro veces, en cada uno de los: 
cuatro fallecimientos, Juana W eber ha pro­
nunciado la frase fatídica.

Otro de los hechos comprabados es el si­
guiente:

Cuandormurió uno de los niños se observó 
que tenía la lengua fuera de la boca, y como 
Juana lo viese, se apresuró á volverla a su si­
tio, sin que los padres de la criatura, impresio­
nados por la desgracia, se dieran cuenta de la 
siniestra operación.

Los cadáveres de los niños permanecerán 
algunos días en los departamentos frigoríficos 
de La Morgue, hasta que el doctor Thoinot 
pueda verificar la autopsia que confirme ple­
namente las otras cuatro estrangulaciones, 
pues como ya hemos dicho, la del niño Mauri­
cio está fuera de duda.

Créese que Juana tiene perturbadas sus fa­
cultades mentales; pero sin embargo, en la pri­
sión de San Lázaro, donde está recluida, se 
muestra muy serena, sin dar señales de lo­
cura.

Para explica" la acusación de sus hermanas 
dice que éstas tienen celos de ella y  quieren 
obligarla á que entre en un manicomio.

Se discute mucho la facilidad con que los 
médicos certificaron la muerte de los cinco ni- 
ñc s, sin preocuparse de las apariencias de la 
estrangulación.

Los amores de un cura
¿Homicidio 6 suicidio?

En el pueblo de Alagón (Zaragoza) ha ocu­
rrido un dramático suceso, cuyos protagonistas 
son el cura párroco de dicta villa D. Juan 
Francisco Esperanza y  su criada Pilar Férriz.

Los periódicos de Zaragoza recogen distin­
tas versiones, en las que el cura aparece como 
un hombre lujurioso, á quien no detenía ningún 
respeto humano ni divino cuando trataba de 
realizar u furia amorosa.

Pare'S que nunca se distinguió por su eon- 
ií ducta ejemplar, y  actualmente vivía con el ama 
[| y  la criada Pilar, que desde hace poco se ha­

llaba á su servicio.
Según se dice, la mencionada Pilar ha decla­

rado que¿el clérigo, desde los primeros díasf è r r i*  »K  AR0.OJA POR LA
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que la joven entró en la oasa, oomeozó á per­
seguirla reqniriéndola oon pérfidas insinua- 
«iones.

Se resistió la muchacha á satisfacer la bes­
tial pasión del sacerdote, consiguiendo sólo 
excitar su locura hasta los extremos más v io ­
lentos.

El temor de quedarse sin colocación, y  la 
esperanza que el cura tal vez acallase sus 
apetitos, obligó á Pilar á continuar en la casa.

Esta determinación fué causa de su pérdida, 
pues el Padre Juan consumó el atentado des­
honrando á la joven.

La desdichada no tuvo desde ese día ni un 
instante de reposo, concibiendo quizá el propó­
sito desesperado que llevó á cabo.

Desde ese momento todo aparece confuso y  
oscuro; el rumor público cree hallarse en pre­
sencia de un crimen, cuyo desarrollo se sospe^ 
oha como el terrible final de una violenta esce­
na de amor.

Lo cierto es que hace pocas noches, próxi­
mamente á las once y  media, Pilar cayó por 
una ventana del segundo piso de la calle de 
as Damas,
1 El cura, aterrado al ver que se suicidaba la 
joven se ocultó en el interior de su casa, no 
saliendo á la calle por temor á las iras del pú. 
blioo.

La infortunada Pilar fué auxiliada por varias 
personas, que en muy grave estado la condu­
jeron al hospital; presentaba numerosas heri 
das y  magullamientos, que hacían imposible su 
salvación.

JSl Juzgado se dirigió inmediatamente á to 
marla declaración, consiguiendo, según pareoe> 
arrancarle algunas confesiones de acuerdo oon 
.0 anteriormente relatado.
 ̂ ¿La muerte de Pilar es crimen ó suioidk?

Estas preguntas se hacen los vecinos de 
Alagón, que consideran muy extraBas las cir- 
onnstancias que rodean el suceso. No tardará 
el juez en aclarar el misterio.

El arzobispo, al tener noticia del suceso, en­
vió á un clérigo con objeto de que se llevara á 
Zaragoza al cura delincuente; pero el juez ha­
bía ya ordenado su detención, y  á las cuatro 
de la mañana salió para la cárcel de Almunia, 
conducido por la Guardia civil.

La indignación que la muerte de Pilar ha 
producido en Alagén, provocó en el vecindario 
vivas demostraciones de protesta.

ün  loco que m ata á  su padre
Ha causado en Oórdoba penosa impresión el 

’terrible parricidio cometido por un loco, con 
salvaje ferocidad.

Llámase la víctima Antonio Rodríguez V il- 
ches, anci^o de sesenta años y  organista de 
la parroquia de San Andrés.

Desde hace cinco meses vivía el anciano en 
compafiiía de su hijo José, que en dos distintas 
’ocasiones estuvo recluido en los manioomios 
«de Ciempezuelos y  Ciudad Real.

'En la ultima semana José se había agravado

en su enfermedad, revelando que entraba de 
nuevo en el periodo agudo de su perturbación 
mental.

Habiendo salido solo de paseo, volvió á su 
oasa oalzadas unas espuelas y  blandiendo un 
espadín que había comprado en un baratillo, 
diciendo que era D . Pedro el Cruel.

El padre y  los vecinos lograron calmarle, 
acostándose tranquilo; pero á las doce de la 
noche se levantó del lecho poseído de terrible 
excitación nerviosa.

Armado de una navaja de las llamadas de 
lengua de vaca, se dirigió José á la alcoba de 
su padre y  le hizo levantar de la oama, enta­
blando con el infeliz anciano una lucha horri­
ble y  desesperada.

Excitado por la obcecación rabiosa de la lo- 
our», asestó á su padre hasta treinta y  seis pu­
ñaladas en distintas partes del cuetpo, y  co­
giéndole después en brazos, lo arrojó por el 
baloón á la calle.
_ Otro anciano que vivía en la misma habita- 

pión, l'amado José Puentes, vió al loco que al 
terminar su bárbaro orimen lavó tranquilamen­
te el suelo manchado de sangre, y  después sa 
en^gó las manos.

Puentes se asomó al baloón pidiendo auxilio 
y  decidido á arrojarse á la calle, pero el loco lé 
sujetó por el ouello, y  tal vez hubiese teuido el 
mismo fin que Antonio Rodríguez si en aquel 
instante no se presentan á socorrerle varias 
personas.

El secretario de la Junta provincial de Be- 
nefioenoia, D. Pernando -Gómez de Valle, fué 
uno de los primeros que se presentaron en el 
lugar del suceso.

Un joven cantero, llamado Enrique Gutié­
rrez, subió al baloón trepando por la reja de 
una ventana inferior, sujetando al loco por las 
piernas, mientras el Sr. Gómez del Valle, ar­
mado del sable de un guarda particular, des­
cargó varios golpes sobre los brazos del de­
mente, consiguiendo dominarlo por completo.

Después de la heróioa acción de estos dos 
valientes, que exponiendo sa vida salvaron la 
del anciano Puentes, subieron también por el 
baloón otras varias per •■Tonas, entre ellas el va­
liente novillero el JJoí. que amarraron al loco, 
entregándolo á los guardias.

Varios vecinos trasladaron al hospital al pa­
dre moribundo, con muy pocas esperanzas de 
vida.

El parricida fué llevado á la cárcel, donde 
se encuentra sometido á la obsef’?̂ api6n médica.

Motín en la  c W d e  La Corana
Presos que se fugan. — Dn vigilante 

sorprendido.—Defensa dramática.— 
Balselro agonizante.
Nuevamente los presos de la cárcel de La 

Coruña han realizado un intento de evasión> de 
trágicas consecuencias para uno de ellos.

Ea uno de los departamehtos, llamado da 
Valladares, donde se recluye á los individuos
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EN rOMDCBA UN I OCO EURIOBO M.^TA A SU PADRE Y  lE  ARROJA DESPUES.^POR EL BALCON

ÜN V IG I'A N T E  DE 1 A [cÁRCEL PE  LA  CORUÑA, S O R PR E N D ID O 'PO R [l OS ) REÍOS A M O U N A L O '» D ISPARA
Y  M ATA  A L  BANDIDO BALSEIRO

sOspechÓsos ó que sufren oo^iáena por gráves 
delitos, se hallaban variod presos, que conci­
bieron el proyecto de fuga.

Eran éstos Manuel Peraira Conde, senten- 
óiado á cade-'a perpetua por la Audiencia de 
La Coruña; Celestino Bernardo González, que 
lleva treipta y  siete años recorriendo presidios 
en cumplimiento de penas por diversos deli­
tos; Jasé Lapuente, procesado por varios ro­
bos; Francisco Liste Aroza, condenado á veinte 
años por homicidio é incendio, y  Lorenzo Bal- 
seiro, cómplice del célebre bandido Mamed 
Casanova, condenado á veinte súios por homi­
cidio é incendio.

Casi todos ellos se hallaban en La Coruña 
procedentes de ios penales de la Gomara, 
Chinohilla y  Santofia para responder á los car­
gos por otto conato de faga que raalizaron el 
año pasado.

Puestos de acuerdo en la forma que habían 
de llevat á cabo la fuga, empezaron jpor arran­
car la barra de hierro de una reja del calabozo, 
Oon la Cual consiguieron destrozar los canda­
dos de sus grillos.

Hecho esto, esperaron pacientemente á que 
llegase el vigilante Aureliano Aneva, y  cuando 
éste se presentó le rodearon los amotinados, 
poniéndole en la boca una mordaza para evitar 
que pidiese auxilio.

Entonces le ataron de pies y  manos, echán­
dole sobre un colchón, y  Balseiro y  Liste se 
quedaron guardándole, mientras los oiros tías 
salían del departamento con objeto de fran - 
quear la salida del rastrillo.

Apenas habían dado algunos pasos cnando 
oyeron el ruido de una detonación de arma de 
fuego, y  temiendo una sorpresa retrocedieron 
para averiguar 10 que ocurría.

Era que Balseiro y  Liste, confiados en que 
Aneya no podía moverse, descuidaron la vig i­
lancia y  no visron los movimientos que hizo 
para desatar sus ligaduras.

Habiendo logrado dejar libre el brazo dere­
cho, sacó el revólver, apuntando sobre Bal­
seiro con tanto acierto, que le alcanzó el pro­
yectil derribándole al suelo.

Liste huyó reuniéndose con los demás pró­
fugos, y  todos se encerraron en elyetrete, dis­
puestos á defenderse.

El segundo jefe de la cárcel, D. Celedonio 
B anco, avisado del motín de los presos, se 
presentó con la guardia de infantería, á la cual 
se rindieron.

Fuertemente esposados fueron conducidos á 
las celdas de castigo, trasladándose á la en­
fermería el cuerpo de Balseiro.

El proyectil le había alcanzado en la cabeza, 
haciéndole un gran destrozo en el cráneo; la 
bala penetró por el ojo derecho.

Después de una horrible agonía, falleció en 
la mañana del lunes ùltimo.

Cuando se desnudó el cadáver para que los 
médicos practicasen la autopsia, se le encon­
tró en uno de los bolsillos del traje el candado 
correspondiente á la cadena con que estaba 
styeto en el calabozo.

COSAS RARAS Y RIEYAS
Todos los edificios que pertenecen al em­

perador de la China estái pintados de amari­
llo, y  se considera como un delito de lesa ma­
jestad el que un particular use el expresado 
color.

r-O T O G R A F IA S  DE LOS PIES .

Esta es la última moda en los Estados Uni­
dos. Las damas más elegantes se hacen retra­
tar los pies calzados oon las medias y  los 
patos más primorosos, d(>jando ver no inás qüe 
el comienzo de los encajes de la enagu». O iras 
se retratan los pies completamente desnudos 
sobre un almohadón de terciopelo.

Ün rñédioo de Glonoeater recomienda el i í  
oon los pies descalzos. Hasta tal punto coñsi- 
dera saludable su consejo, que obliga á sns 
propios hijos que vayan sin zapatos”ni medias 
á la escuela.

•ARJETAS POSTALES QUE H ABLAN

El fonógrafo tendrá de ahora en adelante 
una nueva é interesautísiflla aplioaéión. í)e  
Viena nos llega la noticia de un invento me­
diante el Cual una delgadísima capa fonográ­
fica se fija sobre una tarjeta postal, que es así 
impresionada en un fonógrafo especial. La per­
sona á quien va dirigido el mensaje no tiene 
siuo colocar éste en un aparato igual al em­
pleado para impresionar la placa, y  el oual 
hace funcionar por un procedimiento análogo 
al empleado en los fonógrafos ordinarios.

El  t a b a c o  y  l a  c o m p o s ic ió n  d e l
TERRENO

Según observaciones llevadas á cabo por e 
profesor Nessler, de Carlsruhe, el tabaco cul­
tivado en un terreno donde abunde el cloruro 
de sodio, resulta de difícil y  defectuosa com­
bustión. Por el contrario, si abunda la potasa, 
la combustión del tabaco allí producido dará 
una ceniza blanca y  fina, y  el tabaco será de 
exquisito sabor. Conviene tener en cuenta estas 
observaciones en el momento de abonar las 
tierras destinadas á dicho cultivo.

'ELEFONOS ASÉPTICOS

La Compañía de Teléfonos de París ha pues­
to á la disposición del público una de esas 
pequeñas amenidades de la civilización, que 
es muy digna de ser imitada por el mundo 
entero. En cada oficina pública de toléfonos, 
desde ahora en adelante, se verá colgado jun­
to al aparato un blanco pañuelo de hilo impreg­
nado de una Eoluoión química, y  oon el cual 
toda persona puede limpiar y  desinfectar las 
diversas piezas del aparato entes de hecernso 
de él. El paBuelo desinfectante será renovado 
diariamente.

Ayuntamiento de Madrid
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¿Cuántas ñoras debe dormir el niño?
<Es bastante con siete horas .de sueño; no 

debe permitirse á nadie las ocho horas»; tal 
era el precepto de la escuela de Salerno, y aun 
los estoicos creían que siete horas debían ser 
suficientes.

Pero estas fórmulas para nada tienen en 
cuenta la edad, que, sin embargo, es un ele­
mento esencial para apreciar la duración fisio­
lógica del sueño.

Mientras se admita que el anciano no tiene 
necesidad de dormir mucho, y, por el oontra-

rio, esto puede considerarse como un signo de 
enfermedad, todo el mundo se pondrá de acuer­
do para reconocer que el niño debe dormir 
mucho tiempo.

Durante el sueño se verifica la integración 
de los tejidos y  de los órganos, que sólo es 
posible en los períodos de' reposo de las fun­
ciones. ¿Cuál es, por tanto, la duración delsueño 
necesaria á los niños? EL Congreso inglés de 
Higiene escolar, que acaba de reunirse en Lon­
dres, ha precisado la cuestión.

Después de amplios debates, se acordó fijar 
para los niños inenores de quince años de edad 
un mínimum de nueve horas de sueño.

CONCURSO NUM. 12
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Los dos novios se encuentran en la azotea 
de una casa, y  unidos en estrecho abrazo, se 
extasían contemplando el cielo de una hermo­
sa noche de primavera.

—¿Serás rm'a?—pregunta el gatito.
Y  ella responde, entre seria y  burlona:
—Lee mi contestación en las estrellas.
Averigüen nuestros lectores lo que dicen 

las estrellas.
La cosa no es fácil á simple vista; pero si 

se fijan un poco, verán que con las estrellas 
está formada una palabra muy corriente.

La solución de este concurso y  los nombres 
de los que acierten se publicarán en nuestro 
primer número de Mayo, y  las soluciones se 
admitirán hasta las seis de la tarde del día 2.

Si fueran más de cuatro los que acertaren, 
se sortearán entre ellos los
Cuatro premios de 25 pesetas,
que según costumbre dedicamos á nuestros 
lectores.

No se admitirá ninguna solución que no ven­
ga en el cupón correspondiente.

Suiución ai concurso núm 12
de LOS SUCESOS 

¿Qué palabra bay en laa estrella»?

Nombre del lector .

Reside en ............................

Calle ...................................

Núm..............
♦

Provincia de ............

Desde el día 1.° 
están á la venta los 
DOCE CUADERNOl 
de la PRIMERA SE­
RIE de Juanito y  su 
Perro á SEIS CO* 
LORES.

Advertimos á los co­
rresponsales y libreros 
que nos hayan hecho 
pedidos, que, según las 
condiciones expuestas 
en nuestra Circular, es 
indispensable el

Pieo IDEIINTIDO

FAMOSAS” HAZAÑAS
DE

a .m
/DOS

Bdinon \
cíe "loŜ i/yiJCESOSBelen IS.MADRID!f

¡¡¡ÉXITO INMENSO!!!
i2l.000 cuadernos yendidos en cuatro horas!

184.000 cuadernos yendidos en cuatro días!
No hay ejemplo de un éxito tan colosal como el que ha tenido Juanito y b u  

perro. El dia 1.®, cumpliendo lo ofrecido, repartimos los primeros cuadernos 
á los kioscos y puestos de periódicos, y en cuatro horas se vendieron

l ! !
De d oce  cu ad ern os  cad a  una

Gomo dijimos en él número anterior, á los cuatro días de empezada la ven­
ta llevábamos despachados en Madrid y provincias

j  j S - 3 : « 0 0 0  c v i a c l e m o » ! !

No esperábamos tanto en tan poco tiempo. Teníamos di puestas para la 
venta sólo seis mil colecciones, y ante la lluvia de pedidos que tan rápidamente 
ha caído sobre nosotros, ha sido preciso repartir el laborioso trabajo de encua­
dernación entre tres talleres distintos (calle de Luciente, calle de las Infantas 
calle de Jesús del Vallé), en los cuales más de veinte personas trabajan dia 
noche para que podamos servir la demanda.

A este paso pronto se agotará la considerable tirada que hemos hecho de esta 
célebre historieta.

Apresúrense, pues, á comprarla los que aún no lo hayan hecho, pues estan­
do ya tirándose la nueva serie, no podrá reproducirse la primera.

Romero, impresor.—Libertad, 31. Madrid.
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Semanario taurino ilustrado

Absolutamente imparcial

Con mag^nificas fotog^rafías 
de cuantas corridas se cele­
bran en España y América.

También publica, en folletín encuader- 
nable, una novela sensacional sobre la 
vida íntima de

el célebre torero sevillano muerto trá­
gicamente en la plaza de Madrid.

10 céntimo^
Administración, Belén, 13 bajo

Ho usar anteojos de sristal a r t lf is ia ij^ r^ s ^ p íM a ^ ;
JÉk. JSk «Al frt/lna !ne nAÍsAQ.

1
VpAnco 10» amoc/ü» ae . 

preciaión, óniíiios qn» la eos 
van y  m©Jo??n; aprobado« 

btiilí-i-” . ^^-óao. *P^°® lo*mása£aiaadxwdü«toí:«t?7
listas; para n 
doy a prueba, 
íaoterM sa rei

OUB030
J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID 

o m trm ia  rnagdaSanmf 1S. —  Qio¿QKa

todos los países.
Véanse los tmieojos do rene 

' oonsor-
 ̂ Tatú  j  w—wdo« P-i. r

1 d íIBOSO* ép^°® losmasa£amadxwdü«toret?yocu'
iísíar: para mayor gorastia, los 

ba, y  no siendo caíls-
__________ renltado devaelTo ol
dinero; para más detalles pidase 
eatilege; se entrega grafìe; so 
gradáa la «ista para dar el grado 
exaoto que debe usar.

Gram Busiido en gemelos para 
teatrck oampo y  marina; ̂ an  va- 
riedaa de noTedadee en bisutería 
y pedrería, petaoas, oarteras, 
iar^toros, monederos, nayajas, 
tijeras, oubiertos, revólvors, 
perfumería, oepillería, aoorde^ 
nes, relojes de bo lseo  y  un mi­
llón de objetos variados. Visitad 
la ezposioión. Entrada libre.

Oo^fidatt d-0 jf dt

Academia de len̂ua$ vto
MÉTODO RÁPIDO PARA APRENDER

FRANCES-INGLES-ALEMAN-ITALIANO

Clases en la Academ ia y  á domicilio. L ec­
ciones especiales para señoritas p or  p rofeso ­
ra con título francés.

BA^T<.G iXJI3L.3L.O , S  Í3

Teodoro Hernández
PROFESOR DE GUITARRA

F I ^ A M Ë N C O  Y  S E R I O
CARDENAL CISNEROF, 21, PRAL.

El Mundo Elegante
Almanaque para 1905

Los nombres de loa 
notables escritores y  ar­
tistas que colaboran en 
El Mundo Elegante,
hacen el m ejor e log io  de 
este precioso libro, cuya 
tirada se agotará segu­
ramente con la m ayor 
rapidez, por lo que acon­
sejamos á nuestros lec ­
tores lo  adquieran en se­
guida.
PREGIO t Pesetas 1,25

Ganancia segnra
de 2 á 5 pesetas diarias, tra­
bajando poco en casa. Escri­
bid con sello para contestar. 
Miguel Martínez. Calle Cas­
tilla, 35 (Triana), Sevilla.

El “ Quiiote,, más barato
La easa editorial Sopeña, d îsaando contri­

buir con un modesto h imenaje á la gran fies­
ta que todos los españoles cult s preparan ©<m 
motivo del tercer ce *3 tenario de la publicación 
áol Quijote, ha hecho una nueva edición del 
inmortal libro de Cervantes, sacrificando to­
da idea de interés particular y  de lucro, á su 
ferviente deseo de honrar la memoria del más 
grande y  castizo de los ingenios castellanos.

Todas las Corporaciones y  Sociedades de­
ben adquirir esta preciosa edición.

Los Ayuntumientcs. aun aquellos cuyas 
oondiciones económicas no sean muy prós­
peras, para regalar el libro á les niños de las 
Escuelas munioipales;

Las Diputaciones, pai*a los asilados y  ni 
ños pobres de la provincia respectiva;

Los Gasinos, Atancos y  Sociedades 
políticas, para obsequiar á sus asociados y  
á los alumnos que conciirran á sus clases;

Los poderosos, para obsequiar á los hu­
mildes;

Los Maestros psrtlcnlares, para pre­
miar la aplioación de sus discípulos;

Los Industriales y  los grandes comer 
elantee, para regalarlos á sus olientes;

Las Antorldades, en fin, para contribuir 
eficazmente á la difusión de la cultura espa­
ñola.

PRECIOS N E TO S

60 ots. cada uno. 
58 —

Un ejemplar, una peseta.
De 100 á 500 ejemplares.
1.000 —

2.000 — . . 5 7  —
3.000 — . . 5 6  —
4.000 — 54 —
5.000 — 53 —
7.500 — . .  52 —

10.000 — . . 5 1  —
15.000 — . . 4 9  —
20.000 — . . 4 7  —
25.000 en adelante...........  45 —

Los ejemplares encuadernados en tela y  le­
tras doradas, tendrán un aumento de 50 cénti­
mos cada uno.

Los portes, ó gastos de correo, serán de 
cuenta del peticionario.

Un ejemplar en rústica, franco correo y  oer- 
üfioado, 1,40 pesetas.

Uno ídem encuadernado, franco correo y  
certificado, 2 id.

Pedidos: Casa editorial Sopen^ calle Va7 
lencia, 275 y  277. Apartado de Correos 178, 
Barcelona.

/V los fotógrafos
y aficionados

Este periódico paga CINCO PESE­
TAS por cada fotografía de actualidad 
interesante.

Relojes
EZTS A-FIJANOS 

D3 PSKCISIÓN 
I m9 m&s ;;1juu«

4U« M» OOlVOO».
Mucha Irriprochibie 

PnoiniiaiMifitnoú.
23, FiiBtiiïil, 23
I>a Mera.—Q. Ofla

F v w  O» w n r

B1 Escudo de Barcelona
rn S M Il B A Z A R  D E  B B P A *  H E & H A M

Por fin de temporada, y  como en años anteriores, esta acreditada casa liquida sus existencias 
de invierno hasta el 20 do Abril, á precios tan baratísimos como á continuación se verá: 

Trajes de invierno, desde 15 pesetas; gabanes, forro seda, 25; chaquets, 6; levitones, 12; pan­
talones, á 7 pesetas.

VERDADERA LIQUIDAGIÓM

21 y 23, Preciado^, 21 y 23. jWiadrid

E S T 0 S A 6 0
con 2 cajas Perla Estomacal Fernández Moreno, han curad̂  ̂
las acedías, dispepsias, gastralgias, catarros y  úlceras del es" 
tómago é intestinos, diarreas, vómitos y  cuanto revela malas 
digestiones, individuos que llevaban padeciendo más de 20 

años y  que estaban cansados de usar ejemplares de otros preparados sin encontrar con ellos 
más que un pequeño alivio á las primeras dosis, debido al calmante que contienen. La Per­
la Estomacal abre el apetito, nutre al débil y  es un gran digestivo. Caja 3,50 ptas. (antes 10 
reales). Por 3,75 se remite. Madrid, Sacramento, 2, farmacia.__________ ___________________

DeMpareos e<^eSANTINA-MOBANT. í«os inéd'coi* ia ríoctan no ataca el cora­
zón, como la antipirina, ni congestiona el cerebro, como ntroe celmante«
Una dosti, 0,2á.—Úaja ooa di®» dsttia, 2 FA^íSACIA-1
DIreerfón: Sr, Morant, calle de D, Martín, 63, Madrid.Ayuntamiento de Madrid




